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TEMA 8". EL SIGLO XVII. 





1. Características del Imperio. 2.2.2.5. Conspiración de Andalucía. 

2. Los Austrias Menores. 2.2.2.6. Conspiración de Aragón. 

2.1. Felipe MI. 2.2.2.7. Revuelta de Nápoles. 

2.2. Felipe IV. 2.2.2.8. Revueltas populares menores en Castilla y Aragón. 
2.2.1. Política exterior: la Guerra de los Treinta Años. 2.3. Carlos II. 

2.2.2. Política interior. 3. Evolución demográfica. 

2.2.2.1. Unión de Armas. 4. Problemas agrarios. 

2.2.2.2. Reforma fiscal y devaluación monetaria. 5. Artesanía y comercio. 

2.2.2.3. Revuelta catalana. 6. Sociedad. 


2.2.2.4. Independencia de Portugal. 


1. CARACTERÍSTICAS DEL IMPERIO.- En el siglo XVII la Monarquía Hispánica era un complejo conjunto de Estados, for- 
mado por territorios que poseían instituciones, leyes y lenguas diferentes, unidos por un mismo rey. Éste imponía normas genera- 
les de gobierno, pero gobernaba cada territorio según sus leyes propias. La Monarquía Hispánica continuaba siendo una potencia 
internacional, dueña de numerosas y estratégicas posesiones en Europa (Nápoles, Sicilia, Cerdeña, Milán, Países Bajos, &c.) y 
extensos territorios en su vasto imperio colonial. Los Estados castellanos en América se extendían desde el sur y el oeste de los 
actuales Estados Unidos hasta el extremo meridional del continente, incluyendo el archipiélago de las Antillas. También estaban 
bajo el control de los Austrias españoles las costas de África, de la India y algunos enclaves del Sudeste Asiático y el archipiélago 
de Filipinas. Por otra parte, durante el siglo XVII los Estados de la Monarquía Hispánica experimentaron una decadencia en todos 
los ámbitos (demográfica, económica, militar, política y científica) y pérdidas territoriales de sus posesiones. No fue un proceso 
brusco, ni uniforme, ni se manifestó por igual en todos los territorios de la Monarquía. Esta decadencia contrasta empero con el 
florecimiento de las artes y de la literatura (Siglo de Oro). 





2. LOS AUSTRIAS MENORES.- Los reinados de los Austrias Menores (Felipe III, Felipe IV y Carlos II: 1598-1700) son el 
período de decadencia y pérdida de la hegemonía española en Europa. La política exterior fue la mayor preocupación de los go- 
bernantes. La novedad fue que los reyes delegaron buena parte de sus atribuciones en personas de confianza, los «validos». Los 
más destacados de ellos fueron el Duque de Lerma (Francisco Gómez de Sandoval) bajo Felipe III y el Conde-Duque de Olivares 
(Gaspar de Guzmán) con Felipe IV. 








2.1. FELIPE II (1598-1621).- Se trata de un reinado de transición que inició el sistema de validos con el Duque de Lerma. 
Al acceder al trono y ante la grave situación de la Hacienda Real, la política hacia Europa volvióse pacifista. Se firmó una tregua 
con los Países Bajos (1609-1621) que reconocía de hecho la independencia de la parte norte de los Países Bajos (Provincias Uni- 
das). En política interior se decretó la expulsión de los moriscos (Decretos de 1609, 1610 y 1613). El 4% de la población fue 
embarcado a la fuerza y abandonado en el norte de África, lo que fue especialmente grave en Aragón y Valencia ya que los moris- 
cos trabajaban en las zonas de regadío. Muchos nobles valencianos y aragoneses trataron de evitar la expulsión definitiva. Las 
zonas fueron repobladas por cristianos viejos de Castilla y Murcia que no tenían los conocimientos necesarios para continuar 
desarrollando una agricultura de regadío intensiva. Durante el gobierno del duque de Lerma la administración experimentó un 
caos debido a la venta de cargos y dignidades y al nepotismo (la colocación en los puestos claves de familiares y clientes del du- 


que). 


2.2. FELIPE IV (1621-1665).- Durante su reinado se produjo la gran crisis del poder español. El valido del rey, Gaspar de 
Guzmán y Pimentel, Conde-Duque de Olivares intentó llevar a cabo una serie de reformas exteriores e interiores que le enfrenta- 
ron a la nobleza, al clero y a los Estados de la periferia. 








2.2.1. POLÍTICA EXTERIOR: LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS.- En política exterior, Olivares defendía el mantenimiento 
de una estrategia de prestigio y de hegemonía en Europa. Por este motivo intervino en la Guerra de los Treinta años (1618-1648). 
Ésta se inició por un enfrentamiento en Bohemia entre protestantes y católicos, y acabó siendo una pugna generalizada por la 
hegemonía sobre Europa. En realidad se enfrentaron dos concepciones de Europa: 


1) Los Habsburgo de España y Alemania representaban una visión tradicional. Querían imponer la Contrarreforma católica, el 
criterio de universalización, el poder del Pontífice y la validez de la idea imperial: Europa unida por una fe y bajo un empera- 
dor. 

2) Frente a esta visión, los países protestantes del Norte y la católica Francia querían un ordenamiento nuevo, basado en las 
ideas renacentistas: individualismo, racionalismo y triunfo de un nacionalismo incipiente. Es decir, Europa dividida en una 
serie de Estados soberanos independientes entre sí. 


La entrada de la Monarquía Hispánica en la guerra se produjo en 1621 con la ruptura de la Tregua de los Doce Años, con 
el fin de apoyar a los Austrias alemanes. Así se declaró la guerra a los Países Bajos, que contaron con el apoyo de los protestantes 
alemanes. Al principio se lograron algunas victorias como la del asedio de Breda (1624-1625). Pero la entrada de Dinamarca y 
posteriormente de Suecia en la contienda agotó los recursos económicos y militares de la monarquía. Las buenas relaciones con 
Francia e Inglaterra le permitieron mantener, en principio, su posición en Europa. Para hacer frente a las necesidades bélicas la 
Corona trató de llevar a cabo reformas fiscales e institucionales en el interior, originándose los primeros conflictos sociales y polí- 
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ticos. Los holandeses, con una economía más saneada, acosaban las posesiones castellanas y portuguesas en ultramar, y cortaban 
las comunicaciones con América. 


No obstante Francia, con el cardenal Richelieu como valido de Luis XIII, declaró la guerra a la Corona española en 1635 
aliándose con los protestantes, pues temía quedar acorralada por los territorios de los Austrias. Las primeras derrotas frente a la 
nueva coalición de Francia, Suecia, Países Bajos y Estados alemanes obligaron a acelerar las reformas interiores y se produjo la 
crisis de 1640 con la sublevación de Cataluña, Portugal, Nápoles, Aragón y Andalucía. Tras la derrota de los Tercios Viejos de 
Castilla en Rocroi (19 de mayo de 1643) se pierde la hegemonía militar en Europa. La Paz de Westfalia (24 de octubre de 1648) 
puso término a la Guerra de los Treinta Años y supuso en realidad el principio del fin de la hegemonía española: las Provincias 
Unidas del Norte (protestantes de los Países Bajos) se hacían definitivamente independientes, conservando la Corona hispana los 
territorios del Sur. Pero el significado político de la Paz de Westfalia era mayor. Francia se afirmaba como la potencia hegemónica 
y surgía una nueva potencia en el Báltico: Suecia. A pesar de la Paz de Westfalia, la guerra entre Francia y la Monarquía Hispá- 
nica continuó, finalizando temporalmente con la Paz de los Pirineos el 7 de noviembre de 1659. Esta paz, supuso la pérdida de las 
regiones catalanas del Rosellón y la Cerdaña, y que las mercancías francesas tuviesen paso libre por territorio español. 


2.2.2. POLÍTICA INTERIOR.- La política interior estuvo marcada por las necesidades de la política exterior. El Conde-Du- 
que de Olivares, ante la crisis económica, demográfica y hacendística trató de llevar a cabo reformas fiscales e institucionales. 
Castilla era la Corona que había sostenido el Imperio, pero se encontraba totalmente agotada. Portugal veía cómo su Imperio es- 
taba siendo atacado por holandeses y británicos, y todo su esfuerzo iba dirigido a evitarlo. Los reinos de la Corona de Aragón, que 
no habían gozado del Imperio, no se mostraban dispuestos a participar en la defensa de un imperio lejano. 





2.2.2.1. UNIÓN DE ARMAS.- Olivares intentó distribuir los gastos del Imperio entre todos los reinos. Para ello proyectó la 
Unión de Armas (1626). Se trataba de distribuir los costes del Ejército entre los diversos reinos de acuerdo con sus posibilidades 
respectivas en cuanto a número de hombres y riquezas. Pero la Unión de Armas chocaba con un obstáculo insalvable: la fórmula 
institucional y política establecida por los Reyes Católicos, que aseguraba la autonomía de los distintos Estados. Ello impedía 
actuar rápida y libremente al valido. Olivares trató de crear un Estado centralizado teniendo como base las leyes de Castilla, que 
otorgaban más poder al rey. Para atraerse a los restantes reinos terminó con el exclusivismo castellano en la administración y en el 
gobierno del imperio. El objetivo era construir un país unido y compacto que dejara atrás lo que Olivares consideraba diferencias 
arcaicas. Las sucesivas reuniones a Cortes entre 1626 y 1635 no permitieron avances. Portugal, Aragón, Valencia y Nápoles acce- 
dieron a regañadientes a enviar soldados, pertrechos y dinero al monarca, pero manteniendo sus instituciones tradicionales. Cata- 
luña sin embargo se negó reiteradas veces. 





2.2.2.2. REFORMA FISCAL Y DEVALUACIÓN MONETARIA.- Para evitar estas dilaciones el valido llevó a cabo una reforma 
fiscal. Olivares aumentó los impuestos tradicionales (ej. alcabalas y millones), creó nuevas contribuciones como el papel sellado, 
las «lanzas» (Impuesto substitutivo de la antigua obligación militar de la nobleza), el impuesto sobre el azúcar y estancos como el 
del tabaco, el chocolate y la sal. La aplicación de estos impuestos se realizó en Castilla y originó sublevaciones populares en las 
Vascongadas y en las ciudades comerciales. No menos frecuentes fueron las contribuciones forzosas a la Corona a que se vieron 
obligadas la nobleza y el clero. También vendieron pueblos de realengo, convertidos así en señoríos de dominio particular. Espe- 
cial importancia tuvo la venta de todo tipo de cargos públicos, que llevó a la creación de una inútil y numerosa burocracia. 





Cuando lo recaudado mediante los impuestos no era suficiente, la Corona procedía a devaluar la moneda por medio de: 
1) Emisión de vellón (aleación de plata y cobre) de baja calidad (con bajo índice de plata). 
2) Resello (incremento del valor facial). 


La devaluación monetaria provocó una gran inflación y graves daños a los rentistas. A pesar de las medidas tomadas, las 
bancarrotas del Estado, ante la imposibilidad de pagar sus deudas, siguieron siendo frecuentes. Las bancarrotas provocaron la 
pérdida de prestigio del Estado ante los asentistas, que fueron abandonando este tipo de actividad financiera, especialmente los 
genoveses, quienes fueron substituidos por judíos portugueses. 


2.2.2.3. REVUELTA CATALANA.- La declaración de guerra por parte de Francia agravó el problema. Los catalanes se nega- 
ban a combatir fuera de su territorio y, por otro lado, las tropas estacionadas en Cataluña, compuestas por mercenarios extranjeros 
y soldados castellanos, llevaban a cabo frecuentes tropelías, tanto en el campo como en las ciudades. Ante la negativa de la Gene- 
ralidad a participar en la guerra fue detenido el diputado Tamarit y represaliados las poblaciones en que hubo problemas con las 
tropas acuarteladas. La respuesta fue el alzamiento campesino primero en Gerona y más tarde por toda Cataluña, hasta llegar a las 
puertas de Barcelona. Allí, el 7 de junio de 1640, tuvo lugar el Corpus de Sangre: un altercado entre segadores y funcionarios 
reales que derivó en un motín en el que participaron las clases populares tanto rurales como urbanas. El virrey Enrique de Aragón 
fue asesinado. Ante la generalización de la sublevación contra los funcionarios reales, la Generalidad decidió convertir la revuelta 
en una revolución política para dirimir el largo enfrentamiento con la Corona y buscó el apoyo de Francia. Pau Claris, el presi- 
dente de la Generalidad, pactó con Francia la protección de una república catalana independiente. Ante esta grave situación y la 
derrota de Rocroi, el rey depuso al Conde Duque y él mismo trató de dirigir, sin éxito, los asuntos de la monarquía. El comporta- 
miento de Richelieu no fue muy diferente al de Olivares, pues intentó dominar Cataluña y tampoco respetó sus instituciones. Esta 
experiencia, las pestes de 1650-1654 y el hambre provocada por la destrucción de las cosechas a causa de la guerra, sometieron 
finalmente a los traidores catalanes. Barcelona fue liberada el 13 de octubre de 1652. La Guerra con Francia continuó hasta la Paz 
de los Pirineos (7 de noviembre de 1659). Cataluña perdió el Rosellón y la Cerdaña y con ellas un 20% de su población y de su 
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territorio. 


2.2.2.4. INDEPENDENCIA DE PORTUGAL.- También en Portugal la resistencia a la Unión de Armas desembocó en una re- 


La unión con Castilla nunca había sido popular y, cuando se produjo, los portugueses 
poseían un vasto y rico imperio colonial y una tradición de independencia. Por ello los Austrias habían respetado plenamente sus 
instituciones. Olivares varió esta actitud. 

las revueltas de Oporto (1628) y Santarém (1629) y al levantamiento de Évora (1637). Por otra parte, la propia 
debilidad de la Monarquía Hispánica, que sufría los ataques de holandeses e ingleses, no garantizaba la seguridad y la integridad 
del Imperio portugués, lo cual perjudicaba directamente a los grupos sociales altos (nobleza, clero y burguesía), que no dudaban 
en preparar conjuras. La ocasión definitiva se presentó con la sublevación catalana, pues ello obligaba a dividir las fuerzas de la 


monarquía. y los adversarios de la Monar- 
quía Hispánica se apresuraron a darles apoyo, especialmente Francia e Inglaterra. y los poste- 


riores intentos diplomáticos y militares fueron un rotundo fracaso. Después de ochenta años de rey común, Portugal se separó 
definitivamente del resto de los Estados peninsulares. 














2.2.2.5. CONSPIRACIÓN DE ANDALUCÍA (1641).- La 

1) Gaspar Alonso Pérez de Guzmán y Sandoval, IX 

2) Francisco Manuel Silvestre de Guzmán y Zúñiga, VI 

El duque era capitán general del Ejército de Andalucía y hermano de la duquesa de Braganza, ahora reina de Portugal. Se 

levantó contra la Corona cuando iba a participar en una operación para la recuperación de Portugal. El 
fuer la un aunque es muy probable que las causas de la 

fueran la vieja rivalidad entre Medina Sidonia y Olivares y la mala situación en que se encontraba su vastísima hacienda. 


















2.2.2.6. CONSPIRACIÓN DE ARAGÓN (1648).- Fue liderada por Jaime Francisco Víctor Sarmiento de Silva Fernández de 


Híjar, V duque de Híjar: un noble aragonés que se consideraba marginado de los puestos de poder de la Corte. Encontró apoyo en 
algunos nobles descontentos, ej. Carlos Padilla. El agotamiento bélico y la presión fiscal sobre Aragón en el contexto de la re- 
vuelta catalana indujeron a pensar en una ventana de oportunidad para 
. Híjar solicitó el apoyo a Portugal a cambio de ayudarle a retener Galicia, y a Francia, a la que ofrecían terri- 


El Duque de Híjar fue condenado a la S Carlos Padilla 











torios. 


2.2.2.7. REVUELTA DE NÁPOLES (1647-1648).- Sus causas fueron: 
1) El gran esfuerzo del Reino de Nápoles en la Guerra de los Treinta Años, ante el agotamiento de Castilla. 
2) La carestía de alimentos. 
3) La alta presión fiscal (ej. impuesto sobre la fruta, base de la dieta de los pobres). 
4) El debilitamiento del poder virreinal y la refeudalización del reino, causados por la venta de cargos por parte de la Corona. 





Su primera fase fue de naturaleza popular, dirigida por el pescador Tommaso Aniello d'Amalfi y sustentada por las clases 
populares urbanas. El virrey Rodrigo Ponce de León, IV duque de Arcos, dominó la situación y d'Amalfi fue asesinado. En una 
segunda fase, de naturaleza nacionalista y liderada por el artesano Gennaro Annese, el 22 de julio de 1647 se proclamó una Re- 
pública Napolitana apoyada por Francia y presidida por el francés Enrique de Guisa, V duque de Guisa, pero ésta fue sometida 
militarmente por la Monarquía Hispánica. 


2.2.2.8. REVUELTAS POPULARES MENORES EN CASTILLA Y ARAGÓN.- Quienes más sufrieron la dura política de Olivares 

fueron las clases bajas. Sobre las clases populares rurales y urbanas recaía fundamentalmente el peso de los crecientes impuestos y 
las continuas levas. A mediados de siglo, cuando la crisis era mayor, acaeció una serie de revueltas populares, al igual que en 
muchos lugares de Europa. Son características son: 
1) Son fundamentalmente urbanas, protagonizadas por los sectores más pobres de las ciudades (ej. en Granada los dirigentes 

fueron artesanos de la seda en paro). 
2) Son de naturaleza económica: protestan por el alza fiscal, la alteración de la moneda y la inflación. 
3) No revisten gran violencia. 


2.3. CARLOS IL 1665-1700). Su reinado constituye el declive definitivo de la dinastía de los Austrias y de la Monarquía 


Hispánica. Su reinado fue una lucha diplomática entre las potencias (Francia, Inglaterra, Suecia) por quién quedaría como here- 
dero del todavía inmenso imperio español. 


















Estas disputas paralizaron la acción de los gobiernos e imposibilitaron reformas efica- 





ces. No obstante 


Francia presionó intentando alcanzar unos límites naturales con Castilla y Aragón. Con Francia se mantuvieron tres gue- 
rras que acabaron con la firma de otras tantas paces: 


1) La Paz de Aquisgrán (1682) supuso la cesión el Artois a Francia. 
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2) La supuso la cesión del Franco Condado a Francia. 
3) La recupera algunas plazas fuertes en Flandes y Cataluña, gracias al apoyo de Suecia, Austria y el 


Papado, y al deseo de Luis XIV de atraerse el favor del rey hacia su nieto Felipe de Anjou. 


3. EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA.- Durante el siglo XVII se produjo un descenso notable de la población, que aproximada- 


mente pasó de ocho millones en 1600 a siete millones en 1700, debido a: 

1) Las (1597-1602, 1647-1652 y 1676-85), además de innumerables brotes locales aislados. 

2) Las , que contribuían a las epidemias. 

3) Las , que aparejaban : 

4) El : las guerras eliminaban a muchos varones fértiles, la pobreza retrasa la edad núbil y el 
aumento del acceso del clero dificultaba la reproducción. 

5) La 















El descenso fue mayor en el centro que en la periferia, y ésta tomó el mando demográfico de la península, cambiando la 
tendencia de los siglos anteriores. 


4. PROBLEMAS AGRARIOS.- Las causas que provocaron la caída de la agricultura fueron: 
1) El empeoramiento del clima con relación al siglo anterior: más sequías y lluvias torrenciales. 


2) El deterioro de los sistemas de cultivo. 

3) Los problemas sanitarios del agro (ej. plagas de langosta). 

4) La expulsión de los moriscos, que redujo sensiblemente la superficie de regadío. 
5) El abandono de pueblos y tierras de cultivo debido al descenso demográfico. 





Pese a la introducción de nuevos cultivos en la Cornisa Cantábrica (ej. maíz y patata) y a los avances de la vid (ej. Rioja, 
Galicia), esta situación afectó especialmente a los pequeños y medianos propietarios rurales y a los nobles, ante la sensible dismi- 
nución de las rentas agrarias como consecuencia del descenso de la producción y de la escasez de mano de obra que provocó un 
aumento de los salarios. 


También la ganadería vivió una etapa de crisis y reestructuración. Pese al mantenimiento de los privilegios de la Mesta el 
número de cabezas de ganado decreció en varios miles a lo largo de la centuria. Además, desde mediados de siglo, la lana caste- 
llana había empezado a ser desplazada de sus tradicionales mercados europeos. Todo ello fue en detrimento de los pequeños ga- 
naderos, pero favoreció, en cierta medida, la concentración del ganado en manos de los grandes propietarios. 


5. ARTESANÍA Y COMERCIO.- La actividad artesanal se vio paralizada desde los últimos años de Felipe II debido a: 
1) Los efectos de la revolución de los precios. 
2) Los efectos del descenso demográfico: 
2.1) Redujo un mercado ya pequeño por el escaso poder adquisitivo de la mayoría de la población. 
2.2) La falta de mano de obra elevó los salarios, reduciendo los beneficios. 
3) La competencia de productos extranjeros. 
4) El carácter arcaico de los gremios, que no supieron adaptarse a la competencia. 
5) La ausencia de mejoras técnicas. 





La artesanía textil sufrió una gran decadencia. La situación no empezó a mejorar hasta el cambio de coyuntura de la 
década de 1680. Un buen síntoma de ello fue la creación de una Junta General de Comercio encargada de potenciar la reactivación 
comercial y manufacturera. 


La industria metalúrgica y las ferrerías vivieron dos etapas ligadas directamente a la demanda del Estado: 
1) Hasta ca. 1650 experimentaron un crecimiento con la creación de fundiciones. 
2) A partir de la decadencia imperial las demandas del Estado bajaron. 


En cuanto a la actividad mercantil, el mercado interior seguía siendo pequeño y difícil. Una menor población significaba 
un menor consumo y ello afectaba a los intercambios. Además, las aduanas y el aumento de los impuestos sobre las mercancías no 
incitaban al riesgo comercial; las personas con dinero preferían ir a otras inversiones más seguras. Esta situación se vio reflejada 
en el decaimiento de ciudades con ferias de la importancia de Medina del Campo o Burgos. La decadencia comercial viene expli- 
cada por el declive de la exportación de lana a los países europeos, pero también por la decadencia general de la economía en la 
propia Península. También se produjo un importante descenso en el comercio colonial americano, que entre 1575 y 1675 bajó 
alrededor de un 75%. El 

No obstante, siguieron utilizándose para 
compensar el déficit comercial ocasionado por la compra de los productos manufacturados europeos y para financiar las guerras 
de la Monarquía Hispánica. El declive de la hegemonía española supuso asimismo un duro revés para el comercio exterior. Desde 
la paz de Westfalia (1648) el comercio extranjero con América resultó mucho más fácil para los países rivales, en especial las 
Coronas inglesa y francesa. 


6. SOCIEDAD.- La crisis condujo a un proceso de refeudalización: la reacción señorial en la gestión de los derechos sobre 
sus propiedades y al apropiamiento de tierras comunales. Estas actuaciones se tradujeron en un empeoramiento de las condiciones 
de trabajo de los campesinos y de sus condiciones de vida. Ante la crisis, la tierra volvió a convertirse en un valor refugio cuando 
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se hundía la rentabilidad de otros sectores económicos. El proceso de refeudalización se manifestó también en un aumento del 
número de privilegiados. La nobleza se incrementó debido a la creación de numerosos títulos nobiliarios nuevos y a otras conce- 
siones menores como hidalguías, hábitos de Órdenes Militares o ciudadanías honradas. Otra consecuencia fue la revitalización de 
la presencia de la nobleza en el gobierno del país e incluso de los altos puestos de la administración. Aun así, la nobleza tampoco 
se libró de los efectos de la recesión, especialmente a causa de la inflación de los productos de lujo y al mantenimiento de una 
clientela y servidumbre acorde a su rango. 


El clero, por el contrario, experimentó un progreso material, moral e intelectual gracias al Concilio de Trento (1545- 
1563). Así se produjo la intensificación de la presencia del clero en la vida cotidiana de una sociedad imbuida de una profunda 
religiosidad, a través del clero regular, las órdenes mendicantes y de los jesuitas (éstos se ocuparon de la educación de las clases 
dirigentes). Por su parte, entre las clases plebeyas los letrados tratan de hacer valer sus títulos universitarios buscando el favor de 
un poderoso, mientras que los mercaderes buscan ennoblecerse con la compra de títulos o matrimonios ventajosos, y los artesanos 
acentúan su tendencia a la oligarquización y el anquilosamiento de sus gremios. 


La disminución de las oportunidades se manifiesta por último en la extensión de la pobreza que afecta a entre el 20% y el 
50% de la población, según los lugares. Esta situación provocó el aumento de la conflictividad social que se manifestó de formas 
diversas: caza de brujas (ej. Zugarramurdi), bandolerismo, picaresca, revueltas violentas en el campo, motines de subsistencia en 
la ciudad, motines antifiscales tanto en el campo como en la ciudad. 


